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EL EJERCITO DE FILIPINAS
S E M A N A R I O

PROFRSÍOML É ILUSTRADO

DE

Dan rfirnandü Zanolotty y EimenES,
Capitán  de Infantería .

Tenemos verdadera satisfacción en rela­
cionar los hechos y  el carácter de nues­
tro buen amigo y  compañero Zanoletty.

Lucen en su historia actos que no es­
capan al conocimiento de los que le co­
nocen, y  reflejan en la esfera de su ac­
ción vivos destellos de lo que significa, 
y  de lo que vale. Y  estas condiciones 
siempre apreciadas, son un estimulo en 
nosotros, no para hacerlas resaltar, su­
puesto que por si se ensalzan, pero si para 
apuntarlas en este hgero bosquejo que pre­
tendemos hacer.

E n  ese concepto general que se forma 
de los hombres, vamos á esponer ligera­
mente lo que para nosotros es Zanoletty.

De escesiva imaginación, resulta poi 
esta circunstancia su travesura (en el buen 
sentido de la frase) en los rasgos más ca­
racterísticos; y  dentro de estas intuiciones, 
es alma y vida de sus amigos en las cir­
cunstancias normales, que sabe llevar al 
ánim o de todos la alegria y  el buen hu­
m or, así como su seriedad y  cariño le 
obligan al sacrificio en los momentos crí­
ticos y  de verdadero apuro de sus com­
pañeros.

Artista de condición, es aficionado á 
la  literatura y  dentro de este arte ha 
coadyubado en distintos puntos, saliendo 
siempre airoso y  sabiendo relacionar con 
éxito sus escepcionales condiciones.

Tam bién de otra forma podemos com­
prender las facultades de Zanoletty y  esto 
merece punto y  aparte.

T iene metidas en*la cabeza las ense­

ñanzas de la academia m ilitar, de tal form a, 
que distinguiendo como lo sabe hacer lo 
•que existe en la parsimonia social de lo 
que se separa del orden miUtar, no ad­
mite ni conoce la unión de ambos cam­
pos, completamente separados por la edu­
cación de las aulas, que es lo diferen­
cial y  característico , que debe reinar en 
todos los individuos que pertenecen al 
ejército.

De forma que sabe ser soldado de f i­
las y  en otras ocasiones vestir el frac en 
los aristocráticos salones de la más selecta 
sociedad; jugando siempre un papel im­
portante.

Hijo de un m ilitar notable, tuvo su 
bautismo en la 'm ilicia, supuesto estaba 
predestinado á seguir las huellas de su 
proogenitor.

Nació en Toledo en 1858  é ingresó 
como cadete en la Academia de infan­
tería en 1874 .

Habiendo cursado sus estudios con 
aprovechamiento, ascendió á alférez siendo 
destinado al Batallón provincial de Tafalla, 
donde se incorporó y  pasó después, por 
disolución de este cuerpo, al Batallón de 
Soria ; habiendo asistido entre otros he­
chos de armas notables á los de O ria, El- 
gueta y  Miraballes.

— Estuvo después en Madrid en donde 
contribuyó á la organización, al B .'" ’ ac­
tivo del mismo nombre, y  pasó después 
á guarnacer el Ebro contra los carlistas.

Destinado nuevamente al regimiento de 
M allorca, asistió á la conducción de va­
rios convoyes, teniendo, especialmente, en 
uno de ellos un encuentro, en el cual se 
distinguió por su arrojo y  valor y  por 
cuyo hecho tan meritorio le dieron el 
empleo de teniente.

Continuó en operaciones hasta termi­
nar la campaña y por los méritos que
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alcanzó en dichas operaciones se le con­
cedió la cruz roja del mérito militar.

Poca recompensa á los rasgos de en­
tusiasmo y  heroismo de nuestro biogra­
fiado.

Term inada la guerra carlista nada pasó 
de particular, pues nuestro hombre le 
dió por las enseñanzas y  estudios y  se 
dedicó á las entonces existentes acade­
mias militares de oficiales, habiendo sido 
profesor en varias de ellas.

Ejerció durante esta temporada los car­
gos de secretario de un gobierno militar 
y  jefe accidental del detall de uno de 
sus cuerpos.

Destinado d este distrito militar en 1889 
pasó á prestar sus servicios al Regimiento 
de línea Bisayas núm. 7 2 , donde ejerció 
el cargo de ayudante interino, mandando 
el cuerpo nuestro querido director, enton­
ces teniente coronel jefe del mismo.

Estuvo de comandante en varios desta­
camentos contiguos á los moros, y  se 
halló también en las operaciones de Min- 
danao.

Por enfermedad volvió á esta capital 
donde le noticiaron su ascenso á capitán, 
quedando por lo tanto en situación de es- 
cedente, en la cual continúa.

Además de lo expuesto debemos de­
cir como méritos especiales que, en 
1885 se le concedió licencia por sus exce­
lentes notas en la Escuela Central de T iro , 
que no aceptó, por desear ir á Valencia á 
prestar los servicios de su clase con m o­
tivo de la epidemia colérica en aquella 
capital; y  por lo cual se le concedió el 
ser benemérito de la Pátria.

En 1887 se halló en el incendio de las 
galeras de Alcalá de Henares, extrayendo 
de entre las llamas siete cadáveres, y  cua­
tro niños casi asfisiados, por lo cual le 
concedieron la cruz de beneficencia.

Se halla en posesiones de dos cruces 
del mérito militar, la de beneficencia, 
la medalla de Alfonsol X I I  con tres pa­
sadores y  es benemérito de la pátria.

Com o nuestras relaciones deben ser cor­
tas y  m uy sencillas, solo pedimos per­
dón á nuestro querido am igo, por las 
omisiones que hallará en esta ligera re­
vista; pero él que tiene tan buen inge­

nio, buscará escusa en su im aginación, 
para dispensarnos, y  m uy especialmente 
á su compañero.

G .  P a c h e c o .

Proyecto de Eanco Militar.

E l coronel de ingenieros D . Eduardo L a- 
baig, acaba de publicar un proyecto de 
bases para la constitución de un Banco M i­
litar.

En la imposibilidad de dar íntegro el 
proyecto, hé aquí algunas de las bases que 
más importa conocer:

2.* El capital necesario se obtendrá emi­
tiendo acciones de roo pesetas nominales, 
que podrán satisfacerce aí contado ó á ra­
zón de 15  pesetas mensuales por cada ac­
ción suscrita.

4.® El Banco hmitará interinamente sus 
operaciones á las siguientes:

а. Hacer préstamos á los sócios accio­
nistas.

h. Anticipar fondos con garantía de va­
lores cotizables ó de acciones del Banco M i­
litar.

c. Funcionar como caja de ahorros y  
recibir depósitos.

á. Guardar y  administrar valores.
б.°- Podrán ser accionistas:
a. Los generales, jefes y  oficiales del 

ejército y  de la armada y  sus asimilados, 
y  los retirados del servicio militar, sus 
viudas é hijos hasta cumplir la mayor 
edad.

h. Los alumnos, alféreces y  segundos 
tenientes alumnos.

c. Los ministerios de Guerra y  Ma­
rina y  las dependencias de la administra­
ción central y  provincial de ambos.

d. Los círculos, casinos ó sociedades
militares.

e. Los cuerpos y  unidades orgánicas
del ejército y  armada-

7 /  Los accionistas percibirán anual­
mente un dividendo que no excederá 
nunca del 5 por 10 0  de su capital.

2 1 , “ No podrán tomar dinero á prés­
tamo:

a. Los menores de edad.
h. Los alumnos alféreces y  segundos
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tenientes alumnos de las academias del 
ejército y  de la armada.

c. Los establecimieutos, centros, de­
pendencias y  unidades orgánicas militares 
aunque posean acciones.

d. Los retirados del servicio, á menos 
que consientan en la retención.

22.* E l oficial que desée tomar dinero 
á préstamo ha de poseer por lo menos 
una’’ acción liberada y  no tener su sueldo 
sujeto á descuento ni retención.

Sin embargo, podrán tomar dinero á 
préstamo los que sufran descuento ó re­
tención de parte de sus haberes, siempre 
que la cantidad que deba facilitar el Banco 
baste á satisfacer’ en su totalidad las deu­
das y  se les levante el mencionado des­
cuento ó retención, quedando el sueldo 
para responder únicamente de la nueva 
obligación contraida.

23.* Los préstamos se harán otorgando 
el prestatario com promiso de someterse 
administrativamente á un descuento men­
sual equivalente al 5 por 10 0  del sueldo 
que disfrute y  obligándose bajo palabra 
de honor á no contraer otra deuda ade­
más de la realizada con el Banco y  
conformándose con ser juzgado por el 
tribunal de honor en caso de faltar á su 
palabra.

Se someterán al tribunal de honor á los 
jefes y  oficiales á quienes se pase la reten­
ción por haber contraido deuda con an­
terioridad ó posteriormente á la fecha en 
que percibieron del Banco cantidad á
préstamo.

Contra los separados del servicio por 
esta causa se procederá además con arre­
glo á derecho.

A  todo ptestatario se exigirá el seguro 
sobre su vida, pudiendo el Banco adelan­
tar el importe de la póHza, cargándolo á 
la cuenta de interesado.

L o s prestatarios no podrán pasar á la 
situación de supernumerario sin sueldo, Ín­
terin no hayan reintegrado por completo 
al Banco.

24.* E l prestatario abonará al Banco el 
importe del citado descuento hasta la com­
pleta extinción de la deuda, y  además un 
interés del 6 por roo anual.

25.* Los préstamos individiíales es­

tarán limitados al 89 por 100  del haber 
anual del prestatario. Los colectivos se 
harán con responsabilidad de todos los 
obligados, no excediendo ésta del 40 por 
roo del haber individual.

Estos son las bases capitales y  que más 
interesan conocer nuestros lectores.

Y a  en articulos anteriores expusimos la 
conveniencia de relacionar en este A rchi­
piélago una sociedad cooperativa m ilitar, 
y  aun cuando solo nos inspiramos en la 
creación de las sociedades de consumo, 
algo hablamos con carácter general de las 
de crédito, establecidas en otros paises, 
con gran acierto, y  sobre todo, hoy pro­
gresivas además del bien que reportan á 
los asociados.

El proyecto del coronel Sabaig, viene 
á desarrollar una idea sentida y  necesa­
ria há tiempo en la Milicia.

Los cortos sueldos, la paralización 
en los ascensos y  la vida cosmopolita 
del militar hace, forzosamente precaria su 
situación económica ¡y adquirir en mu­
chas circunstancias compromisos que, les 
entregan a las garras de la usura; de las 
cuales, por desgracia, salen tarde, mal y  
nunca.

Por las bases que dejamos apuntados 
se desprende, que el proyecto está hecho 
á conciencia y  comprendiendo nuestras ve 
hemencias y  arrebatos es algo duro para los 
comprometidos en la parte de penalidad, 
pero también es cierto que el crédito del 
90 p §  del sueldo anual se dá tan solo 
con la garantía de la palabra de honor, 
con el módico interés de un 6 p § aunal 
y  con un descuento que no esccde de la
5.* parte del haber mensual,

Tam bién interpretado ésta este concepto 
que, no podemos por menos de aplau­
dirle, por la circunstancia, que los que 
han tenido la desgracia de acudir al cré­
dito, se han visto necesariamente envuel­
tos por una nuve de pesares y  una llu­
via de calamidades á raiz de los prés­
tamos adquiridos.

De una parte la forzosa y  desagrada­
ble retención judicial que, en varias oca­
siones ha costado sérios disgustos á los 
interesados, por los rigores del Código mi-
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litar y  por las prevenciones oficiosas que 
hay dentro de la constitución _y organismo 
en la milicia. De otra lo escesivo de la 
retención, supuesto nuestro código de 
acuerdo con el civil aceptó la cuantía 
del descuento y  deja inhabilitado al jefe 
ú oficial, para poder cohonestar sus 
atenciones privadas y  oficiales, con la mi­
tad ó dos tercios de su sueldo líquido. 
Y  últimamente los intereses crecidos que 
envolvían al individuo en una red, de cu­
yas tramas no volvía á salir en el resto 
de su existencia; además de La tramita­
ción humillante porque tenía que pasar 
para resolver el exp¿dientc, ante las segu­
ridades que les exigían los que se de­
dican á chupar la sangre de los desgra­
ciados.

E l Banco Militar viene á ser el com­
plemento de las cooperativas de consumo; 
y  con una y  otra cosa no necesitan los 
asociados de los extraños, puesto que se 
complementan mutuamente y  dentro de 
sus escaseses qnedan remediadas, sin grave 
compromiso, las exigencias más perento­
rias de la vida.

E s indudable que el Banco Militar sinó, 
precisamente, sucursales ha de tener re­
presentación en todas las provincias de 
España y  por lo tanto, si el proyecto liega 
á tener realización la tendrá también en 
este Archipiélago, de forma que si á esto, 
nos unimos para la fundación de la coo­
perativa de consumo, los que pertenece­
m os á este distrito, tenemos resuelto el 
problema en todos sus fases.

Como creemos todo suceda, estamos de 
enhorabuena y  en ello cabrá parte á esta 
publicación, .que no otra cosa desea que 
el bien de todos los que visten el hon­
roso uniforme militar.

P o n  J u a n  d e  P a c e r e s

Las tristezas del olvido son más im­
placables que la muerte misma. S i el sol­

dado valeroso cumple como bueno dando 
su vida en holocausto de la Pátria, no 
es mucho pedir á la posteridad que per­
petúe su recuerdo en las páginas de la

historia y  en monumentos que sirvan 
de altar, para rendir en ellos tributo de 
respeto y  simpatía, á los que fueron m o­
delo de abnegación y  de heroísmo.

En las intrincadas espesuras de las .her­
mosas islas, que forman el archipiélago 
joloano, todavía pobladas por la indómita 
raza de moros m alayos, que va extingq.ién- 
dosC; m uy lentamente, en el transcurso de 
los siglos, en continuo batallar con nuestros 
soldados, ha corrido abundosa la sangre 
española mezclada con la de aquellos atre­
vidos piratas.

L a  propaganda del islam ism o,, llevada 
al extremo Oriente por los santones ára­
bes, convirtió en sectarios del Profetíi, á 
los idólatras de la grande isla de Bqr- 
neo, y  derramó sus partidarios por las 
restantes de la Malasia. En el siglo X V I  
esta corriente avasalladora encontró dique 
potente en los aventureros conducidos por 
Legaspi á las Filipinas, quienes estable­
cieron la religión del Crucificado frente 
á frente de la importada por s u s , legen­
darios enemigos del Africa y  de la A rabia.

O currido el primer choque en el mis­
mo lugar donde se asienta nuestra for­
taleza de Manila, subsiste desde entonces 
a contienda empeñada, y  sigue con m uy 
cortos intervalos en sus confines el fragor 
de las arn-.as, que no habrá de encojitrar 
término hasta que queden reducidas á.nues­
tro dominio efectivo las tribus vandálicas, 
dueñas y  señoras aún de dilatadas,com ar­
cas, que nos disputan la soberanía.

Invasoras en el archipiélago de Jo ló j 
extinguieron p o r ; completo la raza de sus 
aborígenes, ó se la asimilaron de tal modo, 
que no queda allí fam ilia originaria de sus 
primitivos naturales; al contrario d e , lo 
que acontece en M indanao, donde cons­
tituyen éstos la m ayoríaj subdividida ,y 
sin empuje, en todos lugares dominada; 
y  de cuantas nacionalidades se formaron 
por consecuencia de guerras y  emigracio­
nes incesantes, quedó como única, fuerte 
y  vigorosa la sultanía de Jo ló , siendo el 
verdadero centro y  núcleo de la pirate­
ría, y  el corazón de la secta mahometaíia 
en aquellos mares.

Aún cuando después se olvidó, por largo 
tiempo, con grave daño y  perjuicio núes-
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tro, así lo comprendieron los primeros 
Gobernadores Generales de Filipinas, y  es­
pecialmente Corcuera, con la inteligencia 
superior que poseía juzgando por ello in­
dispensable, para -alcanzar la paz de su 
gobierno, realizar la conquista definitiva 
de Jo ló  en la época de su mando.

Emprendida allí la guerra bajo su per­
sonal dirección, en el año 16 38 , llevó 
consigo, como Sargento Mayor, á D . Juan 
de Cáceres, veterano militar • encanecido 
en los campos de batalla; pero de juve­
nil corazón, temerario en extremo, de 
gran prestigio entre la gente de armas, y 
maestro en el arte de la guerra.

Para dominar esta isla, cuyos defenso­
res se hallaban reforzados por numeroso 
contingente de macasares y  básilanos, la 
expedición española se organizó en dos 
columnas, mandadas la una por el Gene­
ral D . Nicolás González, y  la otra por 
Cáceres, que desembarcaron, aquella al 
Oeste de la capital, y  al Este la última, 
bajo un nutrido fuego de la Artillería 
joloana.

Establecido en un monte áspero el re­
ducto de seguridad de los enemigos, al 
•dirigirse sobre ¿1 la columna del Este, 
•tuvo que sostener un empeñado combate 
con los macasares, siéndole preciso tomar 
posición al pié de un corpulento balele; 
árbol frondosísimo, en cuya copa se es­
tableció una esplanada con tablones, y  se 
colocó un cañón para limpiar el frente 
de adversarios.

La otra columna se vió  también dete­
nida en su avance; y  como de los reco­
nocimientos practicados se adquiriese la 
evidencia de no ser posible asaltar con 
éxito la posición, sin antes quebrantarla, 
Corcuera decidió -investirla, y  para ello se 
^comenzaron á levantar espaldones que do­
minasen la5 estacadas; operación en que 

>6e gastaron tres meses, durante los cua- 
■les fué preciso sostener un continuado 
•combate.

N i aún concluidas las obras y  empla- 
'^adas las baterías de sitio, fué posible abrir 
■•ferécha en la cottá enemiga, ni tampoco 

dio resultado favorable la construcción de 
: 'lina ■ gqlería subterránea que, por debajo 

m uro;' conducía al interior del recinto;

y  no quedó otro recurso que el de ha­
cer minas y  establecer hornillos y  dispo­
ner columnas de asalto para lanzarlas por 
los boquetes que aquellos dejasen al es­
tallar. Verificado así, dióse fuego á las 
mechas, volaron por el aire baluartes y  
defensores, y  penetraron por los boquetes 
abiertos nuestros soldados, llevando al 
frente á D . Juan de Cáceres. Y  cuando 
éstos se creían 'ya  dueños de la cotta y  
consideraban alcanzada la victoria por pre­
mio a sus esfuerzos, se encontraron barri­
dos por la metralla, que disparaban los 
cañones de un recinto interior, todavía 
imposible de expugnar.

Inmenso número de bajas tuvimos en 
este intento, y  entre ellas la del entu­
siasta y  valeroso Sargento mayor, que rin­
dió allí su existencia, dando noble ejem­
plo á sns soldados.

L a  cotta fué tomada, pero no en aquel 
día de duelo y  de sangre; nuestras co­
lumnas fueron entonces rechazadas y  aún 
pasaron bastante, siendo necesario un si­
tio en regla, antes de que Almonte pe­
netrase en el interior.

Grande fué en nuestro campo la tris­
teza por la pérdida de caudillo tan ani­
moso y  de los que con él cayeron imi­
tando su conducta.

Más triste eS' todavía, á través de los 
tiempos, que sus nombres sean descono­
cidos y  que no puedan estamparse en el 
Catálogo de los mártires del deber, como 
lo ha sido él de su intrépido Capitán, el 
insigne y  ardoroso D. Juan de Cáceres.

J u l U n  G o n z á l e z  P a r r a d o ,
General Brigada.

E L  E J É R C I T O  M A R R O Q U I

ORGANIZACIÓN MILITAR

En un im perio com o el de M arruecos, donde 
apenas funcionan las ruedas administrativas y  
se carece en absoluto de censo de población, 
puede suponerse desde luego cuales serán los 
elem entos constitutivos de organism o m ilitar.

Sin  agrupaciones tácticas, sin marcada di­
visión territorial, sin adm inistración para la 
fuerza arm ada, sin cuarteles ni hospitales, y  
con escasísim a instrucción profesional, las tro­
pas que pom posam ente llevan el titulo de 
regulares en eí M oghreb, solo representan una 
masa de hom bres, m ejor ó peor arm ados,
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obedeciendo con m ás fidelidad, pero acaso 
con  m enos valor que las kabilas, al soberano 
m usulm án.

L a  prim era agrupación, la que significa, 
por decirlo asi, la piedra angular donde se 
asienta la suprem a autoridad de aquel m onarca, 
es la  mejamia ó moros de rey, según los lla­
m am os en .K sp añ a . Procedentes sus individuos 
del Sudan y la Guinea (C vjara)  ó bien de 
una fidelísim a kabila adicta al sultán (U daya), 
se trasmite de padres á h ijos la obligación del 
servicio m ilitar, constituyendo siem pre una 
especie de guardia im perial con determ inados 
priv ileg ios, entre ellos el de obtenar la jef;> 
tura de ciertos aduares, aspirando igualm enfe, 
si las suerte les favorece, al em pleo de hiid  
ó gobernador de provincia.

U n a vez durante su vida reciben vestuario, 
equipo y  caballo por cuenta del em perador; 
pero tienen el deber de la leposición  en caso 
de deterioro, para presentarse u n iform ados... 
relarivam ente. Sus arm as son la espingarda, 
el aífange y  la gum ia; el haber individual 
equivale á dos reales diarios, y  su núm ero 
asciende á 6000 hom bres repartidos en todo 
el im perio.

Cúm plenos advertir que entre udayas y  cu- 
jaras  existen no pocas rivalidades por su dis­
tinta procedencia, habiendo llegado el caso 
de entablar larga y porfiada lucha entre am­
bos bandos.

Pasem os ahora á exam inar los elem entos 
del uAskar, ó ejército propiam ente dicho.

Por orden natural de cosas, debiera form ar 
el núcleo de fuerzas más num eroso, más ins­
truido y  más disciplinado; pero sucede lo 
contrario: obligados, por la ley  del caj’richo, 
todos sus individuos á servir en el ejército 
durante su v ida, recibiendo una sola ve2 de­
testable vestuario, m alísim o arm am ento, no­
ciones m uy ligeras de instrucción niilitar, sin 
paga casi siem pre y  con la esperanza cons­
tante de robar algo en fratricic as contiendas, 
el sultán tiene poca confianza en ellos: las 
kabilas los odian, y  el país en genera! m ues­
tra verdadera repugnancia hácia nnos hom bres 
cuya rapacidad y  m alos instintos suelen res­
plandecer en m últiples ocasiones.

Si á lo expuesto anteriorm ente se agrega 
que en la  guerra tam poco revelan gran valor 
ni constancia para afrontar el peligro , se com ­
prenderá qne el ejércho regular de M arruecos 
significa todo lo contrario de lo que se exige 
á las tropas regulares de cualquier pueblo ci­
vilizado.

R E C L U TA M IE N TO

Y a  hem os expresado qne en los tuoros de 
rey ó guardia im perial del sultán, el ingreso 
es hereditario, por lo tanto siem pre tiene com ­
pleto su efectivo.

En cuanto á los soldados que constituyen 
el .A skar, su sistem a de reclutam iento es tan 
sencillo com o m alo. S i el sultán necesita fuer­
zas para em prender una cam paña, com unica

y
can

algunos

sus órdenes á los gobernadores de las diver­
sas com arcas; estos funcionarios ponen en m o­
vim iento á los moros de rey '*que están á sus 
órdenes, los cuales recogen por las ciudades 
á cuantos jóvenes encuentran en las calles, 
siem pre que aparenten tener alguna robustez 

no excedan de veinticinco años; los m ar- 
en la mano del propio m odo que noso­

tros m arcam os á los caballos, los m eten en la 
cárcel hasta reunir todo el contingente ie -  
dido, y  luego los envían donde hacen fa ta . 
Hé aquí los soldados vitalicios de S . M . 
scherifíana.

Inútil nos parece añadir que sem ejantes re­
clutas son generalm ente lo peor de cada casa, 
y  com o se les paga m uy m al ó no se les 
paga, ellos no reparan en com eter, cuando 
pueden, todo género de escesos, manifestando 
especial predi ección por cortar la cabeza á 
sus eneiuigos, pues en el acto de presentarla 
á sus superiores obtienen dos duros de gra­
tificación.

IN ST R U C C IÓ N

Puede asagurarse que es nula y  hasta in­
necesaria, porque el m ism o carácter de los 
m arroquíes les impulsa á no som eterse á re­
glas m ilitares de ningún género, prefiriendo 
siem pre sobre el cam po de batalla su tradi­
cional sistem a de com bate.

U nos cuantos instructores turcos, 
cabos y  sargentos ingleses ó franceses y  re­
ducido núm ero de españoles desertores, ense­
ñan á los reclutas, si ellos se dignan apren­
derlo, la alineación, el descansar y  terciar las 
arm as, los g iros y  la m archa de flanco; pero, 
repetim os, que todo esto lo aprenden pésima* 
sim am ente y  lo olvidan á las prim eras de 
cam bio.

A dem ás, no habiendo unidades orgánicas, 
ni tácticas, ni distribución form al de fuerzass 
no es posible tam poco exigir á tales soldado' 
que m aniobren com o los de un ejército europeo.

SISTEM A DE COM BA’I'E

Recordando lo ocurrido en la m em orable 
campaña de A frica, se deduce que todo el 
sistema de com bate de los marroquíes, esta-con- 
densado en la siguiente frase: «Avanzar y  re­
troceder, aprovechando individualm ente los ac­
cidentes del terreno.»

L o  regular es que presenten la batalla for­
mando extenso círcu lo , y a  de inianteria, ya  
de caballería; más al verificar el enem igo cual­
quier m ovinuento de avance y  sobre lo d o , 
sí amaga envolver el flanco m ahom etano, 
desaparece desde luego ese orden, llam ém osle 
así de form ación, y  cada uno busca sitio apro- 
pósito para cubrirse y  hacer fuego, en lo cual 
son los m oros sumamente peritos, 

j  M uchos gastos, gran  algarabía, excitaciones 
I continuas de los jetes de tribu ó kabila com ple­

tan la manera de guerrear de los m arroquieSj 
I debiendo añadir que suelen ser excelentes ti- 
I radores, á pesar de lo detestable de su arma- 
{ m entó.
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CO N CLU SIÓ M .

Resulta de todo lo consignado, que el ejér­
cito  m arroquí carece de consistencia porque 
le  falta organización; siendo además un ele­
m ento perturbador á causa de su defectuoso 
reclutam iento y  de la  ruindad para mantener 
verdaderas instituciones armadas.

En  cam bio, las cabilas, una vez declarada 
la guerra contra el extranjero, deponen sus 
odios, se unen en estrecho lazo, com baten con 
va lo r, soportan bien todo genero de fatigas, 
y  resultan el m ejor apoyo para sostener la  in ­
dependencia nacional en el caduco im perio 
donde h oy manda M uley-H assan .

A .

EN UNA TORRE DE COMBATE
ó

D E  CÓMO L L E V ¿  A L  F U E G O  E L  « M A J E S T I C »  ( l )

¿H abéis penetrado alguna vez en eso que 
se llam a torre acorazada del comandante a 
bordo de un gran buque m oderno de guerra? 
S i no lo  habéis hecho, no conocéis el sitio 
en el cual se reconcentran, m ás que en otro 
alguno de este m undo, las fuerzas más terri­
bles y  brutales que el genio hum ano haya 
creado. D esconocéis tam bién y  juntam ente el 
lugar desde dónde ese m ism o genio y  por el 
soTo esfuerzo de la voluntad, dom ina los fu­
rores de la tem pestad desencadenada y  se so­
brepone á los horrores de la batalla. Es con­
solador, es g lorioso , sin duda, pensar que un 
sér hum ano pred e encontrarse allí, firm e é 
inquebrantable, rodeado de los peligros más 
g raves, y  que sabrá vencerlos por su ciencia, 
p o r su valor y  por un altísim o sentim iento del 
deber.

Dones tan preciados son á veces innatos en 
el hom bre; pero con más frecuencia tiene que 
conquistarlos á costa de crueles y  continuas 
luchas.

Y o  conozco un hom bre, un gigante, lisica 
y  m oralícente considerado, que en m enos de 
una hora quedó com pletam ente encanecido por 
la batalla que en su interior trabaron el te­
m or y  el t eber. Conozco otro, el m ism o que 
escribe estas lineas, que ha sufrido m ás de 
una vez esas luchas de conciencia, entre el or­
gullo y  la cobardía, que constituyen una de 
as am arguras m ás punzantes que un hom bre 

de corazón ha de soportar en a vida.
S í; y o  em pleo deliberadam ente la palabra 

cobardía; y o , que me he batido, no sin g lo ­
ria  por mi rey y  por mi pátria; que ostento 
en el pecho las insignias del valor personal 
y  que llevo un apellido conocido y  respe­
tado por mis com pañeros y  por mis conciu­
d ad an o s....

Pero perm itidm e que insista en mi prim era

( i )  lu  á C o n iii iig  to w e r; de l io w  I to ok  H . M- S . 
3,CajesH c  iiito  a c tio ii, b y  H . O . A r iio ld -F o rs tc r . w id i ilus- 
tra tió ii b y  W . H . O vere iid .

pregunta: ¿no habéis visitado nunca una torre- 
acorazada de com bate? N o . Pues bien o to r­
gadm e el placer de que os haga los h on o res 
de la m ía llevándoos á visitar m i buque el 
Majest'ic, fondeado actualm ente en Spithead. 
V ed lo ; es aquella masa flotante, de aspecto 
poco grato quizás para los o jos de un ar­
tista, pero cuya form a seducirá de cierto a[ 
hom bre de carrera que por su profesión haya 
de sacar partido de tales construcciones.

H enos aquí ya junto al costado. E l cam ino- 
es breve para llegar á la cubierta que, com o 
veis, es m uy rasa; vosotros creeréis desde lu ego  
que el m enor golpe de m ar nos barrerla rá­
pidam ente. Es cierto ; pero tranquilizaos, por­
que si la  estancia en este sitio es peligrosa 
con un poco de m ar, el buque, en cam bio,, 
desplaza i i .o o o  toneladas que le perm iten pa­
sar por entre las olas m ás enorm es sin es­
trem ecerse casi. A quí veis una puerta estre­
cha y  baja; entrad con cuidado, porque hay 
un escalón. A hora vo lveo s y  mirad las jam- 
bras de la puerta por la que entrasteis. E s  
una puerta de caja de caudales; ¡y  qué cajal 
¡L as paredes de ésta tienen 12  pulgadas de 
hierro y acero! Es que aquí se trata de guardar- 
algo m ejor que el dinero; es el honor de la 
patria lo que lleva dentro, y  aquellos que pre­
tendan atacarlo no lo harán con los nudillos, 
sino con p.edazos de acero de m il libras de 
peso que chocarán con una fuerza de 60 ,000  
toneladas por pié cuadrado!

Sií^amos avanzando. Y a  las cosas estas os. 
recuerdan ahora, en cierto m odo, los buques 
de guerra antiguos: seis cañones por banda y  
unos cien hom bres en la batería. S i no fuera 
porque estos cañones son m uy diferentes de 
aquéllos, creeríais que estabais ante un cuadro- 
análogo á los que todos hem os visto  en los 
libros que describen batallas navales de rem o­
tos tiem pos.

Continuem os nuestra visita y  lleguem os, por 
últim o, al sitio que con tanto em peño deseo 
enseñaros.

Y a  estam os en él; he aquí la  torre acora­
zada del S^Cujestic. U n  hueco de seis piés es­
casos de extensión en todos sentidos y  lleno 
de una inihiidad de instalaciones _ diferentes 
que vienen , entre todas, á dism inuir más to - 
to v ia  el espacio disponible. T ocad  la pared 
que os rodea. ¿O s parece sólida? N o  me ex­
traña; son doce pulgadas de hierro y  acero. 
N otad también cuan fuerte es esa cúpula d e­
acero que hay sobre vuestras cabezas. P u es 
este, es mi puesto de com bate.

¿C óm o— me d iréis,— esto es un puesto de 
com bate? ¿ Y  cóm o puede usted dirigir nada- 
desde un punto com o este, desde el cual nada 
se ve v  en el cual está usted aislado de todo 
el mundo?

Y o , para contestaros, os euseñaré una hen­
didura circular, situada por debajo de la cú­
pula que ya habéis visto y  que perm ite r e -  
aistrar todo el horizonte; después, alrededor 
nuestro y  al alcance de la m ano, os haré.
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ver estos tubos acústicos, estos botones eléc­
tricos, estas m anivelas, todos estos m ecanis­
m os, en una palabra, que aquí están aplica­
dos sobre planchas de cobre rodeadas de sen­
das inscripciones.

Para com  iletar el con junto, aquí está la m i­
núscula rueda de un tim ón de vapor que obe­
decería dócilm ente á la  m ano de un niño.

Y a  lo  veis; desde aquí y o  m ando en todo 
y  tengo en la mano mi buque entero.

— ¡Q ué ingenioso es to co  esto !— exclam a­
réis vo so tro s;— esta disposición de las cosas 
hace m ucho más cóm odo el ejercicio del 
mando.

Indudablem ente; pero reflexionad un m o­
m ento y ,  por un esfuerzo sostenido de vues­
tra im aginación, tratad de representaros la  res- 
ponsablidad inm ensa que ha de pesar sobre 
el hom bre que en el m om ento solem ne del 
com bate tenga la dirección absoluta de las 
trem endas fuerzas que aquí se hallan latentes 
á  su disposición. T odos los ingleses conocen 
y  veneran los nom bres de los R od n ey, los 
H ow e, los N elson , sinónim os de va lor, des­
treza y  abnegación patriótica. T o d o  cuanto su 
país pudo esperar de ellos, ellos lo realizaron. 
Pero com parad la situación de cualquiera de los 
tres en el acto del combato con lo que exi­
girán de sus sucesores los progresos incesan­
tes de la ciencia.

A ntes, el almirante perm anecía en su escala 
de guardia, vestido de gala, con todas sus con­
decoraciones brillando sobre el pecho, m ien­
tras que el viento jugaba con las plum as de 
su 'som brero cubierto de entorchados de oro; 
rodeado por su estado m ayor, anim ando á los 
dem ás por su propio m arcial continente y  con 
algunas frases que todos com prendían. Sus ór­
denes, en sum a, se limitaban á designar á 
cada uno de sus buques un adversario, entre 
los de la  escuadra enem iga, y  empezaba un 
cañoneo furioso hasta que uno de los com ba­
tientes se iba á pique ó se rendia arriando la 
bandera.

A hora el jefe perm anece encerrado en este 
reducto, oculto á la vista de los suyos. U na 
potencia form idable está á discreción suya, so­
metida á su voluntad, á su ju icio , á su ciencia.

¿ Y  cuál es la  potencia de que hablam os? 
M u y superior, seguram ente, á todas las con­
cepciones m itológicas de los rayos que V ul- 
cano haya forjado nunca para Júp iter. Las 
fuerzas centralizadas en la torre de com bate 
son tan poderosas, que sólo los hom bres de 
ciencia, pueden m edirlas y  com prenderlas con 
alguna exactitud.

E l com andante está en su puesto, el buque 
en m archa; todo parece tranquilo y  el silencio 
sería com pleto si no lo interrum piera el m ur­
m ullo de las olas deslizándose á lo largo de 
los m acizos costados del buque ó rom piéndose 
y  rizándose en espum as bajo el im pulso del tajíi- 
m ar. T ien e todo esto un aspecto tal de calma 
que los o jos y  el espíritu descansan contem ­
plándolo. F ijaos, sin em bargo, en el ligerísim o

vaho blanco que se escapa por los tubos de cobre 
que rodean as chim eneas del acorazado. E so  
quiere decir que treinta hogares, devorando 
montañas de carbón hacen hervir toiieladas de 
agua, aprisionada en calderas cuyas paredes resis­
ten centenares de libras de presión por pulgada 
cuadrada. U n  gesto del com andante detiene ó 
3one en m ovm iiento esa fuerza de 14 ,0 0 0  ca­
ballos que em puja la masa de las r i ,o o o  to­

neladas del buque, dándole una velocidad de 
20 m illas por hora.

En  la torre acorazada de proa están los dos 
cañones de 1 1 0  toneladas. U n botón, opri­
mido por el índice del com andante, basta para 
dispararlos, haciéndoles descargar 5 .000  libras 
de m etal, animadas de una velocidad de 2.00G 
pies por segundo. O tro botón disparará los 
torpedos W hitehead que duerm en en sus tu­
bos. L o s cuatro, á una señal dada, se lanza 
rán al agua y  recorrerán por ella, á la pro­
fundidad y  en la dirección dispuestas de ante­
m ano, la  distancia conveniente, haciendo 30 
m illas cada sesenta minutos.

Tam bién á voluntad un huracán de hierro 
y  plom o se desprenderá de todos los puntos 
del buque desde las cubiertas á las cofas, sa­
liendo de los cañones revó lver, cañones de 
tiro rápido, Gattlling, H otchkiss' ó N orden- 
fcldt. Esta tem pestad nada puede resistirla: 
ante su furia desaparece todo, com o una ne­
vada bajo la  lluvia de A bril.

U n sencillo conm utador hará brotar á través 
de las tinieblas m ás densas, un intenso rayo 
de luz de 40 .000  bujías de fuerza.

En  fin, la potencia destructora más terribles 
entre todas las supuestas á m erced del com an­
dante, es el buque m ism o obrando por su 
masa armada del espolón , fuerza que, em - 
ileando con seguridad, es tan irresistible, tan 
atal com o la fuerza del Destino.

Pensando vosotros m ism os; considerad lo 
que podría hacer un cuchillo de 1 1 ,0 0 0  to ­
neladas de peso em pujado á razón de 30  piés 
por segundo; os será im posible poderosos 
imamnar esta fuerza con alguna aproxima- ̂ O  ̂ C r
ción, pero esta m ism a dificultad os dará idea 
de lo  espantosa que debe de ser. R ecib ir ese 
golpe equivale á la destrucción com pleta irre­
mediable: darlo es la victoria cierta. Pues bien, 
¡ese golpe depende de los diversos m ecanis­
m os encerrados en la  torre del com andante, y  
esos m ecanism os, todos, están som etidos, á la 
soberana voluntad del com andante.

A hora com prendéis mi intención cuando os 
digo que nunca, desde que el m undo es m undo, 
un hom bre so lo , reducido á si m ism o á su 
propio ju icio , tuvo á su disposición tantas fuer­
zas reunidas á su alcance para m anejarlas sin 
vacilación en el m om ento conveniente y  cum ­
pliendo con su deber.

Q uizá queráis saber que necesidad me im­
pulsa á m í, m arino, á pensar en todas estas 
cosas y  porque me preocupo tanto de ese sen­
tim iento de responsabilidad. Es que los grandes 
deberes llevan aparejadas las grandes resp o a-
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sabilidades. Los deberes de un com andante son 
num erosísim os y  si alguna vez vacila ante su 
cum plim iento, ese hom bre, no es él que ne­
cesitam os. D esgraciadam ente, los m arinos son 
hom bres de carne y  hueso com o el resto de 
la humanidad, y  asi para ellos com o para los 
demás pueden presentarse circunstancias en las 
cuales la duda, la ansiedad, hasta el tem or, 
les hagan victim as de rudos asaltos, á pesar 
de la  especial educación m oral y  física que 
vienen sufriendo desde su ingreso en la ca­
rrera. ■

Cierto es que el hábito profesional la con­
ciencia del deber, el honor del uniform e, 
la pasión por la pátria, permiten ven cer en se­
m ejantes asaltos, pero no se evitan. N o  creáis,

. pues, al hom bre que se os presenta com o 
ajeno á todo tem or, en el com bate; creedle 
m enos todovia si ese hom bre es el com an­
dante de un acorazado m oderno que se ven 
en trance de guerra con un enem igo de igual 
fuerza.

H abréis podido estudiar todos los libros pu­
blicados acerca de la electricidad, co n o ce j per­
fectam ente los carretes de R u m korf y  las bo-

• tellas de Leiden; si os encontráis una noche 
en la m ontaña, asaltados por una tremenda 
torm enta de los trópicos, podréis deciros que 
todo aquello no es m ás que un puro fenóm eno 
eléctrico; pero seríais un poco m ás ó un poco 
m enos que un hom bre si, ante este espectá­
cu lo , vuestro corazón no latiera más de prisa

• que de ordinario á pesar de los científicos ra­
zonam ientos de vuestra m ente.

P o r una feliz casualidad; de que rara vez o-q- 
zan los com andantes, m is colegas, y o  ejercía 
desde dos años antes el mando de m i buque 
cuando llegó el m om ento de la declaración 
de guerra. T en ía  por consiguiente, la for­
tuna de conocerlo á fondo en sus m enores 
detalles y  dom inar de todo en todo la ma­
niobra. Durante el dia en mis vig ilias, durante 
la noche entre sueños, habia previsto en mi 
pensam iento todas las com binaciones, todos los 
incidentes posibles en los com bates en los cua­
les _mi_ im aginación se com placía en lanzar al 
M ajestic, pero , dorm ido ó despierto, y o  me re­
presentaba siem pre com o un m om ento solem ne 
aquel en el que entraría áe veras en m i torre 
acorazada asum iendo así el mando suprem o de 
mi buque por el honor de la bandera y  la sa­
lud de mi gente.

_ Y  siem pre trabajaba en mi espíritu esa obse­
sión de que sería yo solo quien tendría que dispo­
ner; que de m i ju icio , de m i habilidad, de mi 
valor defendería el resultado del encuentro. N o 
puedo decir cuanto respeto me infundía la in­
m ensa responsabilidad 'que pesaría sobre m í y  
hasta que punto y  con cuanto ardor deseaba 
hallarm e á la  altura de mi m isión cuando se 
presentase ese m om ento.

Q iie llegó por fin; todo el m undo recuerda 
el profundo desorden que seguió á la declara­
ción de guerra, los desastres, evitados por la 
casualidad más que por la previsión , los favo­

rables incidentes que nos perm itieron franquear 
los prim eros acontecim ientos sin haber sufrido 
los irreparables daños á que nos e.vpuso la cul­
pable incuria ¡de la adm inistración. Y a  es del 
dom inio público que el arrojo de nuestros 
m arinos, la actividad de los construtores, el 
patriotism o de todos, nos hicieron dom inar la 
situación y  recobrar la suprem acía de los ma­
res que tan cerca estuvo escapársenos.

Traducido por

F e d e r i c o  M o n t a l d o .
(5e continuará)

M O V IM I E N T O  D E L  P E R S O N A L

F ' X  X - .  X  X »  X  1> T  ̂  S

JEFES Y  OFICIALES.

Ha sido nom brado juez instructor de causas 
de plantilla de la  Capitanía general el capitán 
de infantería D. Jo sé  T avie l de Andrade.

Ha sido destinado al regim iento Artillería 
de plaza el i .e ‘‘ teniente del cuerpo, procedente 
de a Península, D . A ntonio Bull del R ío .

Se ha dispuesto que el i.®'" teniente de la 
sección de a Guardia civil Veterana D . Fer­
nando M oscoso Losada, sea reconocido facul­
tativam ente por una junta de m édicos de Sa­
nidad m ilitar.

H a sido adm itida la renuncia del destino de 
m édico auxiliar del H ospital m ilitar de esta 
Plaza que desem peñaba el licenciado en M e­
dicina D . Francisco Gutierrez.

H an sido destinados:
A l regim iento de línea M agallanes núm . 70 

el I . "  teniente de infantería D . Francisco A vila .
A l escuadrón de Caballería los i . ° ‘  tenien­

tes D . Enrique Góm ez y  D. Jo sé  Suarez M on­
tero , y  al regim iento de Línea V isayas n .°  72  
el de igual clase D . Enrique Santa M aría Cas­
quete.

Se ha concedido anticipo de regreso á la 
Península por cum plido de país al teniente co­
ronel de infantería D. N iceto  Martínez Garín.

Se han concedido 29 días de liceneia por 
asuntos propios para esta capital y  Rosales 
(N u eva E cija) al i . «  teniente del 2 0 .°  T erc io  
de la  Guardia civil D. M anuel Martínez Casullas.

T C )«O X » A

D e s t i n o s . — Regim iento n .° 74 , sargento E . 
Canuto M artínez M artínez, al núm . 7 3 ,— R e­
gim iento núm. 68, sargento E . A ngel Preilo 
Basas, al núm , 6 9 .— Regim iento n .°  68, sar­
gento L  M arcos M ansanga T o ya , al núm . 70.

Concediendo la inclusión en la escala de 
aspirantes al pase á la Guardia civil Veterana, 
al sargento I. del núm . 7 4 , Ignacio Aguinaldo 
A gu inald o.— Concediendo la continuación en 
el servicio  al sargento E . Ju an  Dom ínguez M ar­
tin, del núm. 6 8 .— Concediendo la continua­
ción en el servicio al sargento E . m aestro de
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cornetas del n .® 7 2 , V icente T ericas L astre .—  
Concediendo la continuación en el servicio  al 
sargento E . del n .°  68, Carlos H errera M ar­
t in .— Concediendo la continuación en el ser­
v ic io , al sargento E . del n .°  68, Ju an  D om ín­
guez M artin.— Concediendo la inclusión en la 
escala de aspirantes al pase á la Guardia civil 
y  batallón Disciplinario al sargento E . del nú­
m ero 74 , Jo sé  V clez C astro .— D evolviendo 
aprobado nom bram iento de sargento á favor 
del cabo E . del 2 1 . °  T erc io  de la Guardia 
civil Bernabé Sánchez.— Concediendo la con­
tinuación en el servicio á los sargentos E.* 
del cuerpo de carabineros Jo sé  Sánchez Sanz 
y  M iguel Larios L ó p ez .— Concediendo la con­
tinuación en el servicio al sargento E . del es- 
cnadrón de' Caballería V ictoriano Carrazcosa 
Riduejo.

A  Capitanía General.

Cursando instancia el sargento E . del nú­
m ero 7 3 , Paulino Martínez L o ygo rri, en sú­
plica de que quede sin efecto sn pase al B a­
tallón Disciplinario.

N O T I C I A S

S e  ha dado orden para que el capitán de 
navio. S r . D. Em ilio Butrón y  de la Serna, 
haga entrega del mando de la D . N . del 
Su r y  regrese á la capital para encargarse in ­
terinam ente de la Com andancia general del 
A rsenal.

— Desem barcó del crucero Castilla  y  cesó 
de 2 .®  com andante del m ism o, por haber pa­
sado á la división naval del Su r, con objeto 
de encargarse interinam ente del m ando de aque­
lla división al capitán de fragata D . Jo sé  G i- 
m enez y  G arcia.

— C esa del mando del aviso  trasporte San  
Q uintín, el capitán de fragata D . M anuel Elisa 
V ergara.

— Pasa á encardarse del m ando del aviso tras­
porte San  Q uintín, el capitan de fragata don 
M anuel L u cio  V illegas, nom brado de R eal 
orden.

— H a cesado de interventor del A lm acén g e ­
neral el contador de navio D . Francisco R o ­
m ero G arriga, por haber obtenido pasaporte 
para Cartagena por enferm o.

— S e  encargó del destino anterior el de
igual em pleo D . Lu is Lordan y  Fossi.

— Se han presentado, procedentes de la Pe­
nínsula y  destinados á este A postadero, el
contador de fragata D . M anuel Sierva y  Cas­
taño y  el 2 .°  capellán D . M ariano N avero  y  
Perez N avarro.

— H a ascendido á su inm ediato em pleo el 
condestable Francisco A roca Ruiz, que 

se halla destinado á la com isión en Subic.
—  Id. id. á contram aestre el cabo de 

m ar de 1 .»  Ju an  A lba Perez, que se halla em ­
barcado en el crucero D . Antonio de Ulloa.
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Según telegram a que publica el D iario  de 
M an n a, se ha firmado el decreto, nom brando 
Segundo Cabo de la Capitanía general de este 
distrito y  Subinspector de las A rm as G enera­
les, al E xcm o. S r. G eneral de división D . F e ­
derico O chando Chum íllas.

E l general O chando es el general más jó - 
ven de los de su em pleo, nació en Fuente 
A lbilla, provincia de A lbacete el 1 3  de M arzo 
de 18 4 8 , procede del cuerpo de E . M . de E jér­
cito y  ha sido ascendido al em pleo que n oy 
disfruta en .24  de A gosto de 18 8 9 , en la ac­
tualidad manda la 2.^  división del E jército  de 
Castilla la N ueva.

H izo las campañas de Cataluña y  N orte 
contra los republicanos y  carlistas y  finalmente 
la  cam paña de Cuba, distinguiéndose en to ­
das ellas especialm ente en esta últim a, com o 
jefe de E . M . á  las órdenes de Martínez 

I Cam pos.
Se halla en posesion de las grandes cru­

ces del M érito m ilitar blanca, de varias p la­
cas y  cruces grandes por acciones de guerra, 
m edallas conm em orativas de las cam pañas en 
que se halla, y  es com endador de Cárlos III 
y  de Isabela la Católica.

Es diputado á C órtes, elocuente orador y  
defensor entusiasta de las reform as y  bien 
del E jército , á qnien éste debe no pocas m e­
joras.

E l  E j e r c i t o  d e  F i l i p i n a s  está de enhora­
buena, pues vé  en él un digno sucesor de 
nuestro querido y  dignísim o general el M ar­
qués de Ahum ada.

* 
s «

E l gobierno ha sido del todo indiferente á 
la adquisición del fiasil M aüser, porque no te­
nía que hacer otra cosa que aceptar el dicta­
m en de la  com petentísim a com isión técnica, 
presidida por el ilustre general Echaluce, que 
opinó unánim em ente por la adopción del fusil.

H o y  está reconocido aquel fusil con las 
m odificaciones que en España se han introdu­
cido, y  que por lo m ism o se le llam a el M aü­
ser español, com o el m ejor de todos: y  cuanto 
en contrario supone un periódico francés, es 
una pura novela, pues la com isión técnica dió 
unánim e dictámen en fovor de la  adopción del 
fusil, y  el gobierno aceptó el m ism o dictámen 
sin opon er alguna objeción.

E l voto del general Echaluce fué expresiva­
mente favorable á la adopción del fusil, que 
defendió com o el m ejor; y  aunque este solo 
voto  del distinguido general podría valer por 
m uchos, dada su com petencia, el hecho es
que toda la com isión opinó del m ism o m odo.

•

Segú n  carta de uno de los pasajeros del 
S a n  Ignacio de Layóla, parece que, desgraciada­
m ente, resulta cierta la noticia dada por la 
prensa de haber ocurrido un sensible accidente 
á un oficial de un cuerpo asim ilado al E jér­
cito y  de la categoría de jefe.
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La persona á quien se refiere es el señor 
don Francisco A nchoriz, teniente auditor de 
Guerra de segunda clase, que al dia siguiente 
de la salida de Singapore no se le v ió  á bordo, 
suponiéndose, com o es natural, que haya caido 
al agua, ignorándose com pletam ente los m o­
tivos que hayan ocasionado esta desgracia.

 ̂ D icho señor marchaba á España con licen­
cia por enferm o.

*

Por telegram a que publica nuestro colega 
E l  Comercio en la propuesta reglam entaria de 
ascensos an el arma de infantería á los jefes 
y_^oficiales, que prestan sus servicios en el 
ejercito de este distrito, que á continuación 
se expresan:

D . César M attos y  Berm udez, á coronel.
_ D. N iceto Martínez G arin y  D. V ictoriano 

Pintos Ledesm a, á tenientes coroneles.
D . Eduardo Rom án Iglesias, D . Francisco 

G arcia T alens de la R iva , D . Eusebio Abad 
Fariñas, D . Jo sé  Panfil M uñoz y  D . Jo sé  
M oya, á capitanes.

A  todos ellos dam os nuestra cariñosa en­
horabuena por tan m erecido com o retrasado 
ascenso.

Se espera de un m om ento á otro la pro­
puesta reglam entaria oue confirm e el tele­
gram a publicado por E l  Comercio, por el cual 
deben ascender os jefes y  oficiales que figu­
ran en el escalafón con la antigüedad de 18 7 6 .

E l sábado por la mañana visitó la señora 
Condesa de Caspe el H ospital M ilitar, saliendo 
m uy com placida del orden y aseo que tuvo 
ocasión de notar en la asistencia de los en­
ferm os.

A l retirarse la señora de Despujol dejó una 
cantidad para que se invirtiera en tabaco que 
se repartió á os enferm os á quien no \ s  
está prohibido por prescripción facultativa.

L o s jefes y  oficiales, de estancia allí, ob­
sequiaron á la bondadosa dam a con un pre­
cioso ram o de flores.

•

Por noticias telegráficas se sabe que ha apa­
recido un decreto en la Gaceta de M a d rid , or­
denando que en lo sucesivo, sea fiesta nacio­
nal el dia 12  de O ctubre, fecha m em orable 
no solo para España, sino para el m undo, 
pues com o saben nuestros lectores en igual 
dia y  mes del año 14 9 2 , Cristóbal C olón vió
coronados sus ideales, y  la bandera de Cas­
tilla tom aba posesión del N uevo M undo.

•

La Colección Legislativa del Ejército, publica 
una Real orden, que ha sido dirigida al M i­
nisterio de la G uerra por el de Hacienda, m an­
dando que en las dependencias así centrales 
com o provinciales se prohíba el ejercicio de 
la  profesión de agentes de negocios á todos 
aquellos que previam ente no acrediten el pago 
de la contribución industrial, exceptuándose 
únicamente la personalidad interesada y  aque­

llos que no sea su habitual ocupación la de 
que se trata; haciéndose estensiva la prohibición 
á los em pleados públicos, sobre los cuales 
debe tenerse una vigilancia m ayor, no solo 
porque defraudan el im puesto, sino porque pue­
den ser causa de influencias y  distracciones del 
m ejor desem peño de sus cargos.

*

• ♦
En la reunión verificada por los Sres. Je fe s  

de los cuerpos de esta guarnición, acordaron 
últim am ente, som eter á la aprobación de Ict 
autoridad el program a de los festejos con qué 
el elem ento arm ado, contribuirá á la  celebra­
ción de las fiestas con m otivo del 4 .°  C ente­
nario del descubrim iento de A m érica, p or el 
inm ortal Colón.

H abrá retreta m ilitar á ia que asistirán to­
das las músicas y  bandas de cornetas de re­
gim ientos que guarnecen esta plaza, aportando 
cada uno un farol de grandes dim ensiones y  
veinte pequeños m ás, é igual núm ero de ha­
chones ; la caballería llevará en vez de estos 
últim os, farolillos en la punta de sus lanzas. 
Las fachadas de los cuarteles se ílam ínarán ar­
tísticam ente y  la tropa disfrutará de un ran­
cho extraordinario, y  las clases de tropa de
una gratificación.

C r X x i o S

PARA LA PEN ÍN SU LA

Madrid y  Barcelona . . . . 15  por °/°
Capitales y  p ro v in c ias. . . . 1 5 1 / 2  » »
P u e b l o s ............................................. 16  » »*

C O R R E S P O N D E N C I A
DE

3 G X .  X » J G  W " J I K - X K » X I « Í A S 5 .

Teniente del 2 1  tercio D. E . V . residente 
en Cam iüng (T arlac) se rem ite su pedido de 
3 1  de A gosto  ú ltim o.— Teniente del R eg i­
m iento núm . 68 D . M . E . residente en Sia' ŝsi 
( Jo ló )  se rem ite su pedido de 8 del actual.—
T eniente del 22 tercio D. L  M . residente en
Ibajay (Cápiz) se remite su pedido de 26  de 
A gosto  ú ltim o .— Teniente de la zona m ilitar 
de C irm o n a  núm. 25 D . J .  B . N , i'esidente 
en Calam ba (Lagun a) se rem ite su pedido de 
1 4  del actual.— Teniente del 2 1  D. A . M . 
residente en Concepción; está abonada su
cuota por el apoderado del tercio y  se re­
serva el Sem anario en esta Redacción hasta 
tanto avise donde se le rem ite.— Sargento E. 
del 20 tercio P . V . residente en M ajayjay 
(Lagu n a) anotado al cam bio de residencia.—  
Teniente del Regim iento 7 1  D . A . C . resi­
dente en Cottabato (M indanao.) N o  es V . 
suscriptor á este Sem anario y  por lo  tanto ni 
se le ha rem itido ni cobrado cuota alguna.— 
Sargento E . D . R . residente en Sinarta (Ilo ilo ) 
anotado el cam bio de residencia.

M anila 29 de Septiem bre de 18 6 2 .
. El Administrador,

R ic a r d o  E s p í .
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SECCION DE ANUNCIOS
Escolla . D lí LU C IA N O  CÓ RD O VA. Escolta— 6 .

Pem ianeiile  novediid en som breros para C aballeros y N ifíos.
E fectos M ilitares de todas clases. Oondecorucionps, B o rla s  y R asiones de m ando.

Inm enso snrlido do cal/ado para C aballero  Señ oras y Niños procedente de E u ro p a .

V EN T A S A L  PO R MAYOR Y  MENOR.

L A S  ® © ¥ 1 ® = & ® 1 §

2 9 -E scolla . F . Gutierrez y C.® Escolta-2 9 , 

ALMACEN DE TEJID O S.
Importación «ie los pritic.ip;iltís niei'cmlos de Eiiropn, 

f.encerín, 'l'aneria, Sedería, i’ ;isaiiiaiiería. Ultimas ino- 
•<3as en toilas clasüs de ailoriios.

Somlirei'osj y Ciipotas p;ira Stíñoras y Niños.
Variyiio surtido en calzado para Señora, Caballero y 

Niños.

T A L L E R  ü\l CAM ISERIA.
Kn él se coiifeccíioiiim toda clase du ropa l)latica.

Hscolla, í?.— E L  N I lN D A N AO —-É’vra/ííí, 6‘,
Almacén de comestibles de I''nropa. Hemesiis en 

itodos los correos. Kinbiitidos, jam ones conservas de 
todas clases, vinos y  licores de las mejores Ijodogas 

•<le España y del Extranjero. Dacalao sni espina, el 
iinejor que hay en Plaza.

% e a l- 2 0 -C a v ¡U ,— E L  — % e a l- 2 0 -C a v lle .

A . .  IS/L. ! E > A .B - A . I j - A . l S r -

LA CIUDAD DE VIGO
,5. Z A P A T E R IA  E SP A Ñ O L A — .5. jacinto

D E ^ L E J A J ^ D R O  íJV I/ .R T 1J^ E ?
Se  confecciona toda clase de Calzado, basta los más 

•eleírantos para cal)allero, señora y niños,
Materiales superiores traidos <le Knropa.

PtíONTlTUl) Y  ECOXOMI.-\

4— Escolta. Escolta— 4 .

Siempre se encontrará en esle acreditado esta- 
bleciiniento nn gran surtido de dulces de todas 
clases. En cajas de dulces, lo más elegante que 
hay en plaza.

ENCARGO S P AR A  PRO VIN CIAS.

Esmero y prontitud. Precios sin competencia 

N o t a . — Comedor para Banquetes.

T o rrecilla  y  Compañía.
J\IanH a-E scolla-i7 SiicnrsaU Koilo

G r a n  s n r l id o  de N o v e d a d e s  e n  T e la s ,  T e rc io p e lo s ,  
S e d a s ,  H i lo ,  A lg o d ó n  d e  l a s  f á b i i c a s  má.s a c re d ita d a s  
de E s p a ñ a  y  E x l i 'a n ju ro .  E n c a je s  y  C in ta s  d e  to d a s  
c l a s e s .— N o v e d a d e s  u-ii S o m b r e r o s  y  c a p o ta s  de S e ­
ñ o r a  y  n iñ o s ,  e n  S o m b r i l l a s  y  A b a n ic o s  lo s  m á s  
e le g a n t e s  f jn e  x isa a  e n  E u r o p a :  

l ' .sp ecia lidad  e n  la  c o n fe c c ió n  d e  r o p a  b la n c a  pM 'a  
a m b o s  sexo s .

S e  a d in ile n  encargos p a ra  pro vin cia s

S e  c o n fe c c io n a  lod a  c ia s e  d e  v e s t id o s  p a r a  S e ñ o ­
r a s  y  n iñ o s ,  s o m b r e r o s  y  c a p o la s  p a r a  id . ,  c a n a s t i ­
l l a s  y  lo d a  c l a s e  d e  r o p a  b lan c a  

E le g a n c i a ,  p ro n t itu d  y  e c o n o m ía .

S . R oque, 2 4 . — Sla. C ruz.

D .

M l i
D I A R I O  A S T U R I A N O  D E  L A  M A Ñ A N A  

E l. D E  M A S  C IR C U L A C I Ó N  D E  A S T U R IA S .

D e f e n s o r  d e  l o s  i n t e r e s e s  m o r a l e s  y  m a t e r i a l e s  d e  l a  p r o v i n c i a .
S e  a d m i t e n  s u s c r i p c i o n e s  e n  l a  A g e n c i a  G e n e r a l  d e  N e g o c i o s  d e  

o v i t o  R i v e r o . — C a l l e  R e a l  n ú m .  2 1 .  ( I n t r a m u r o s . )

O O I S r i ^ I T E R Í - A -  O X j - A .

Proveedor de S .  M. del Palacio de Malacañang con varias diplomas de exposiciones. 
Gran variación de dulces, pasteles y  helados de todas clases, todos los días. 

iServicio esm erado para convites como lo tiene acreditado, garantía en precios y  calidad. 

P L A Z A  D E  Q U IA PO . 8 y  9 . — GI L  M OZAS.
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Vapores-Correos de la Compañía Trasatlántica
DE BARCELONA 

( A n t e s  A. L ó p e z  y  C *)
Representada en este Archipiélago por la Compañía General de Tabacos de Filipinas

L I I N - B A  D E  F l L I P I l í s r A S

I I . lin e a  lo s  v a p o re s  s ig u ie n te s :

Isla de Luzon — Isla de ,Paisay,— Isla de Mindanao.— San 
Ignacio de Loyola.— Santo Domingo.

te s  l t t i r ‘^ d e f f Í ' " .  P Y ?  y  L iv e r p o o l ,  cad a  c u a tro  m ár-

tu m b re  en  O r ie n te  y  la s  " d e  W e n d a / c a n í g e r l r  C a í ' L i s b ° r  
V ig o ,  C o r u n a  y  e v e n tu a l la  de  S a n ta n d e r  ’ L is b o a ,

E n e r o ° " d e ^ T s 9 a ^

EL EJÉRCITO DE FIL IP IN A S
S E M A N A R I O  P R O F E S I O N A L  É I L U S T R A D O

P R EC IO  D E SU SC R IPC IO N  Y  A N U N C IO S

nos e T i T A r T ^ ' -  “ ‘ S ° S - C k s e s  é individuos de tropa y  du m -

V rú z r r " ; ™ ,  s - a a s e s  / ¡ « L d u o s
P< y  A  umnos de la Academia preparatoria i ‘oo S

trop7 ! ^ ° , T  í  individuos de

a t r L d o  o ‘ 5 o t  ’ " "  o - . ,  * -N ü m e r o

c in c  cuadricula en solo número 0*50 8 - P o r  un mes cuatro ó
Cinco números 1*7? s — Trime-^M-P tt. . 1 - , cuatro o
un mes n  4 ® - U n a  ,cuadricula en un solo número i ‘oo S - E n
un mes 3 00 S— Un trimestre 7*00 $ .

L o s Señores anunciantes recibirán gratis el número del Periódico durante el tiempo 
que el anuncio aparezca en é l. ^

P U N T O S D E SU SC R IPC IO N

I .  . s r  i  ^  -

condfcm ^de P ™ " „ c ia s  pueden hacer las suyas por

tándonos la persona dirijiendose directamente á esta Adm inistración manifes-
tínaonos la persona « n  quien nos entenderemos para el cobro.

i  esta Redacción cambien de destino y  residencia se servirán avisar

i p Í r t a Í  í  C=-kada de Paco, (pabellones de la Luneta n .-  lo .)
A partado en  correos n ú m .  1 9 7 .  ■'

ImP. y  I t T .  DB M. PEREZ, HIJO S .  JACINTO 30.— BlMOKDO.
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